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Dirigentes de PST abordan creciente 
confrontación en el Medio Oriente 

POR Seth galinsky
NUEVA YORK — “Un año después 

del pogromo del 7 de octubre en Israel, 
no hay cambio en los objetivos reaccio-
narios perseguidos desde hace décadas 
por el régimen de Teherán y las organi-
zaciones que dirige, Hamás, Hezbolá, 
los hutíes y otros”, dijo Dave Prince, 
miembro del Comité Nacional del Parti-
do Socialista de los Trabajadores. Prince 
estaba hablando sobre la creciente con-
frontación en el Medio Oriente en un 

evento del Militant Labor Forum el 19 
de octubre en esta ciudad. 

El pogromo anunció otro Holocausto, 
dijo Prince. Enarboló la bandera ensan-
grentada de que Palestina “será libre”, 
libre de judíos. Esto incluye la amenaza 
del régimen capitalista iraní de utilizar 
armas nucleares para alcanzar ese obje-
tivo, con consecuencias horrendas para 
millones de judíos, palestinos y árabes 
en esa región, así como para millones de 

Matones de Hamás en Jan Yunis, Gaza, con mujer secuestrada brutalmente en Israel, 7 de 
octubre de 2023. El pogromo antijudío del grupo terrorista inició guerra en el Medio Oriente.

Sigue en la página 13

Voto en la ONU condena guerra 
económica de EEUU contra Cuba
POR JOHN STUDER

La Asamblea General de las Naciones 
Unidas debatió el 29 y 30 de octubre y 
votó abrumadoramente a favor de una 
resolución presentada por Cuba que exi-
ge poner fin a la agotadora guerra eco-
nómica de Washington contra el pueblo 
cubano y su revolución que ya lleva 65 
años. El voto fue de 187 a favor, con sólo 
dos en contra (Estados Unidos e Israel) 
y una abstención, Moldavia.

La ONU ha aprobado resoluciones si-
milares todos los años desde 1992.

Esta agresión contra Cuba ha sido 
llevada a cabo por todas las adminis-
traciones norteamericanas desde 1961, 
tanto demócratas como republicanas 
por igual. Es la política de las familias 

capitalistas de Estados Unidos.
Los oradores también denunciaron 

la bochornosa decisión de la adminis-
tración de Joseph Biden de mantener 
a Cuba en su lista de Estados Patro-
cinadores del Terrorismo, lo que so-
mete al pueblo cubano a privaciones 
adicionales.

El embargo fue anunciado en 1960, 
cuando el presidente John Kennedy 
actuó en base a un memorando secreto 
del Departamento de Estado de Lestor 
Mallory. Señalando que “la mayoría de 
los cubanos apoyan a Castro”, Mallory 
propuso una guerra económica que “lo-
gre los mayores avances en la privación 
a Cuba de dinero y suministros, para re-

por Candace Wagner
PITTSBURGH — “La campaña pre-

sidencial del Partido Socialista de los 
Trabajadores es la única voz que repre-
senta los intereses de nuestra clase, y me 
refiero a la clase trabajadora en todo el 
mundo”, dijo Rachele Fruit, candida-
ta del PST para presidente de Estados 

Unidos, en un evento de la campaña 
aquí el 30 de octubre.

Los trabajadores enfrentan condicio-
nes similares, “y enfrentamos el mismo 
desafío de desarrollar una dirección que 
pueda liderar una lucha revolucionaria 
por el poder obrero en todos los países”.

Es difícil encontrar empleos de 
tiempo completo que paguen lo sufi-
ciente para cubrir los gastos de vida de 
los trabajadores, dijo Fruit. “Millones 
de personas trabajan en dos o tres em-
pleos para hacer que el dinero alcance. 
El costo del alquiler, alimentos, cuida-
do infantil y otras necesidades ha au-
mentado aproximadamente un prome-
dio de 25% desde 2019”.

Fruit y su compañero de fórmula, 
Dennis Richter, han visitado las lí-
neas de piquetes de los huelguistas en 
Boeing, de asistentes de vuelo, obreros 
portuarios, camioneros, trabajadores 
automotrices y de hoteles “que no ga-

POR TERRY EVANS
Las elecciones presidenciales en 

Estados Unidos en 2024 y sus resulta-
dos reflejaron el creciente descontento 
de decenas de millones de trabajado-
res con las condiciones económicas y 
sociales y las crecientes amenazas de 
guerra que ellos y sus familias han en-
frentado por muchos años.

Estas condiciones empeoraron bajo el 
presidente Joseph Biden. Aún más, su 
administración y sus partidarios libera-
les incrementaron los ataques a las pro-
tecciones constitucionales con la perse-
cución de quienes se opusieron a su cur-
so, incluidos los principales oponentes 
políticos burgueses de los demócratas.

Sin embargo, al igual que los ante-
riores ocupantes demócratas y repu-
blicanos de la Casa Blanca, el recién 
electo presidente Donald Trump pro-
mueve orgullosamente las relaciones 
sociales capitalistas, el despiadado 
sistema responsable de estas crisis y 
guerras, un sistema basado en la ex-
plotación de los trabajadores. Ni el re-
publicano Trump ni la demócrata Ka-
mala Harris ofrecen un camino para 
la clase trabajadora y los oprimidos.

En un mundo imperialista marcado 
por la creciente inestabilidad, la guerra 
de Moscú contra Ucrania, el odio anti-
judío y el pogromo cometido por Hamás 
en Israel con el respaldo de Teherán, lo 
que está en juego para el pueblo traba-
jador es enorme. Y más aún cuando un 
número creciente de estados capitalistas 
rivales tienen armas nucleares y arsena-

Rachele Fruit, Dennis Richter:

Campaña del PST muestra el 
camino para clase trabajadora 

Militante/Mary Martin

Rachele Fruit, candidata del Partido Socialista de los Trabajadores para presidente, habla en 
evento en Pittsburgh, 30 de octubre. A la izq., Candace Wagner, candidata para el Congreso.
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Obreros aprueban 
contrato en Boeing, 
miran hacia lucha 
por pensiones
POR henry DENNISON

SEATTLE — Después de una huel-
ga de siete semanas, los obreros meca-
nometalúrgicos de Boeing aprobaron 
el 4 de noviembre con el 59% de los 
votos un contrato de cuatro años que 
incluye un aumento salarial del 38%. 
Esto es un aumento significativo com-
parado al 25% ofrecido inicialmente 
por la empresa en septiembre.

“Sin ese tipo de aumento, ¿cómo pue-
den sobrevivir los trabajadores más jó-
venes con el alto costo de vida en esta 
zona?”, dijo al Militante Tom Mercer, 
quien ha trabajado en Boeing durante 29 
años. “Apenas puedo sobrevivir y tengo 
uno de los salarios más altos”.

Respecto a la amenaza de los patro-
nes de trasladar las operaciones a otro 
lugar, Mercer dijo: “Ya hemos pasado 
por esto antes. Los trabajadores de esas 
plantas no sindicalizadas se darán cuen-
ta de que tendrán que luchar por un sa-
lario más digno. Verán la necesidad de 
organizarse allí también”.

Los 33 mil miembros del sindicato de 
trabajadores mecanometalúrgicos IAM 

Comicios en 
EEUU reflejan 
azote de crisis 
capitalista sobre 
clase trabajadora 
Trabajadores necesitan 
su propio partido

Fruit: Huelgas de hoy son clave para reconstruir movimiento obrero
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Sigue en la próxima página

‘Cosméticos, la moda y la explotación de la mujer’, 
un libro sobre el capitalismo y la lucha de clases

A continuación reproducimos el 
prefacio de Mary-Alice Waters a la 
nueva edición de 2024 de Los cosmé-
ticos, la moda y la explotación de la 
mujer de Waters, Evelyn Reed y Jose-
ph Hansen, que estará disponible en 
diciembre. Waters es una dirigente de 
larga trayectoria del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores y presidenta de 
la editorial Pathfinder.

En su próximo número, el Militante 
publicará otros dos capítulos del li-
bro: “Las normas de belleza y moda 
son inseparables de la lucha de cla-
ses”, de Waters, y “Un libro que pa-
rece recién escrito”, de Isabel Moya. 
Moya fue dirigente de la Federación 
de Mujeres Cubanas y directora de su 
editorial, Editorial de la Mujer. Co-
pyright © 2024 por Pathfinder Press. 
Reproducido con autorización.

su artículo “El fetiche de los cosméti-
cos” escrito en 1954, Joseph Hansen 
pone al desnudo estos aspectos de las 
operaciones del capitalismo. Nos ayu-
da a entender cómo el sistema econó-
mico, que sigue dominando el mundo 

tacular como lo fue durante el comercio 
de esclavos africanos en los siglos 16 y 
17 (época de la acumulación primitiva 
del capital). No obstante, el comercio 
de los cosméticos que en nombre de la 
“belleza” promueve de todo —desde los 
blanqueadores de piel hasta el terrible-
mente desfigurante “esculpido corpo-
ral” y la mutilación genital— es hoy una 
de las “industrias” más lucrativas, que 
se extiende a todos los continentes del 
mundo capitalista.

Una comprensión de cómo y por 
qué las mujeres y los adolescentes son 
los más vulnerables a los mercachi-
fles de estas mercancías tan grotes-
camente concebidas y grotescamente 
caras, es el segundo regalo que este 
libro brinda a sus lectores.

La opresión de la mujer —aquella mi-
tad de nuestra especie que trae la nueva 
vida humana al mundo— no es produc-
to de nuestra condición biológica. Las 
raíces de esta opresión no se encuentran 
en el reino animal. La mujer fue redu-
cida al “segundo sexo”, subordinado al 
hombre, hace apenas unos 10 mil años, 
más o menos. Eso representa apenas un 
abrir y cerrar de ojos en los seis millones 
de años desde que los primeros ances-
tros humanos conocidos surgieron del 
mundo de los primates. Como señala 

Reed, esta subyugación de la mujer 
fue inseparable del surgimiento de 
las divisiones de clases basadas en la 
propiedad privada, en contraposición 
a la propiedad comunal de la tierra y 
de los productos del trabajo social.

La condición universal de segunda 
clase de la mujer en la sociedad di-
vidida en clases es una relación so-
cial, una relación económica. ¿Cómo 
y por qué surgió esa condición? ¿Y 
cómo puede ser eliminada?

¿Qué tiene que ver esto con las 
inseguridades materiales y emocio-
nales de las mujeres y los adolescen-
tes hoy día? ¿Cómo manipulan los 
capitalistas estas condiciones para 
generar ganancias cuando venden 
sus inventadas pociones milagrosas 
y tratan de persuadir a las mujeres de 
que necesitan y quieren tener el cuer-
po mutilado quirúrgicamente?

Estas son algunas de las interro-
gantes que se exploran en este libro. 
Y Reed y Hansen responden con 
una afirmación inequívoca: el ca-

mino para acabar con la opresión y la 
explotación de la mujer es inseparable 
de la batalla revolucionaria de la clase 
trabajadora y sus aliados explotados en 

Prefacio a la 
nueva edición
Por Mary-Alice Waters

A pesar de su título, Los cosméticos, 
la moda y la explotación de la mujer no 
es un libro sobre cosméticos.

Es un libro sobre el capitalismo.
Trata sobre las relaciones sociales 

creadas y perpetuadas en esta etapa de 
la historia por la clase propietaria que 
se apropia de las materias primas brin-
dadas por la naturaleza. (Con fría indi-
ferencia hacia las consecuencias huma-
nas, cualesquiera que sean).

Para obtener la mano de obra que 
necesitan a fin de transformar estas 
materias primas en productos que 
puedan vender —mercancías— ellos 
compran nuestra fuerza de trabajo de 
hora en hora: 2, 10, 20 horas al día: lo 
que sea que puedan arrancarnos. (Una 
vez más, con desprecio hacia nuestra 
salud, nuestra seguridad o las necesi-
dades de nuestras familias.)

Después, igual que los “mercaderes 
de la belleza” sobre los cuales van a leer 
en este libro, ellos nos revenden estos 
productos de nuestro propio trabajo, co-
sechando lo que consideran sus justas y 
merecidas ganancias.

Con claridad y sentido de humor, en 

The Capital-Journal

Trabajadores en huelga contra Frito-Lay en Topeka, Kansas, exigen mejores condiciones la-
borales y el cese de horas extras obligatorias, mayo 2021. Los capitalistas compran la mano 
de obra que necesitan “con fría indiferencia hacia nuestra salud, seguridad o las necesidades 
de nuestras familias”, dice Mary-Alice Waters. “Después, como los ‘mercaderes de la belleza’ 
nos revenden estos productos de nuestro trabajo, cosechando enormes ganancias”.

Los capitalistas usan imágenes insinuantes para convencer a las mujeres de que si compran “las cosas 
adecuadas” podrán vencer a sus rivales en el despiadado mercado por la felicidad, la seguridad y un 
cónyuge. Anuncio dice: “Usa lápiz labial Rojo Caperucita a tu propio dulce riesgo ... ¡Te advertimos 
que te van a seguir!” Es un riesgo lucir esta “invitación tentadora”. 

actual, convierte no solo los cosméti-
cos sino todas las relaciones económi-
cas y sociales en mercancías para ser 
compradas y vendidas.

Todas las cosas —y todas las perso-
nas— tienen un precio. ¿Han oído esa 
frase cínica? Es la bandera internacional 
enarbolada por el capital, que afirma 
este lema en sentido literal.

Los cosméticos, la moda y la explo-
tación de la mujer también trata sobre 
el papel que ocupan las mujeres en este 
orden económico. Para citar uno de los 
aportes de Evelyn Reed a esta maravi-
llosa colección, el capitalismo, en su fase 
superior y final (la fase imperialista, en 
la que vivimos actualmente) ha avanza-
do —como regla general— 
desde la “venta de mujeres 
como mercancías, hasta la 
venta de mercancías a las 
mujeres”. Y a los hombres.

Para lograrlo, promueven 
imágenes insinuantes y sexy 
de mujeres a fin de conven-
cer a otras mujeres de que 
—si compran “los productos 
adecuados” y si los compran 
en mayor cantidad— ellas 
podrán vencer a sus rivales 
y venderse a un “mayor pre-
cio” en el despiadado merca-
do de la felicidad, la seguri-
dad, el dinero y un cónyuge.

Como instaba una vez un 
memorable anuncio en las 
calles de San Francisco: Be 
someone. Buy something: 
“Sea alguien. Compre algo”.

Para consternación de la 
clase capitalista a nivel mun-
dial, la actual tasa de ganan-
cias quizás no sea tan espec-

‘El capitalismo convierte 
no solo los cosméticos sino 
todas las relaciones sociales 
en mercancías para ser 
compradas y vendidas . . .’ 

‘Acabar con la opresión 
de la mujer es parte 
de la lucha de la clase 
trabajadora para tomar el 
poder de los capitalistas . . .’

todo el mundo para tomar el poder es-
tatal de manos de la clase capitalista.

v

Los cosméticos, la moda y la explo-
tación de la mujer fue publicado por 
primera vez en formato de libro por la 
editorial Pathfinder en 1986. El artículo 
introductorio, “Las normas de belleza 
y moda son inseparables de la lucha de 
clases”, cuenta la historia de cómo las 
cartas y los artículos recogidos aquí lle-
garon a ser escritos en los años 50 y pu-
blicados en forma mimeografiada como 
boletín de discusión interna del Partido 
Socialista de los Trabajadores.

En 2002, Golâzin, una casa editorial 
dirigida por mujeres con sede en Te-

¡Oferta previa a 
publicación!

Cómo se 
aprovechan las 
industrias de 
cosméticos y 
modas de las 
inseguridades 
sociales de 
las mujeres 
y los jóvenes 
para sacar 
ganancias. 
Este animado 
debate de 

mitad del siglo 20 —ahora en 
una nueva edición— brinda una 
explicación marxista del origen de 
la opresión de la mujer y la lucha 
por su liberación como parte de 
la lucha obrera por el poder.

$7 (precio normal $15)
pathfinderpress.com
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Viene de la portada

herán, publicó en Irán una edición en 
idioma farsi que ya se ha reimpreso tres 
veces. La primera edición en español 
se publicó en Cuba en 2010 bajo el se-
llo de Ciencias Sociales. Fue seguida en 
2014 por la primera edición en español 
de Pathfinder, que incorporó las amenas 
palabras sobre el libro que Isabel Moya, 
dirigente de la Federación de Mujeres 
Cubanas, aportó en la Feria Internacio-
nal del Libro de La Habana en 2011.

Durante casi cuatro décadas el li-
bro ha sido uno de los más populares 
publicados por Pathfinder, con más de 
18 mil ejemplares vendidos, incluidos 
unos 4 mil en farsi.

Hace mucho tiempo que se necesita 
esta segunda edición de Los cosmé-
ticos, la moda y la explotación de la 
mujer, que pronto se publicará también 
en francés. El artículo, “Las normas 
de belleza y moda son inseparables de 
la lucha de clases”, que había apareci-
do en español en versiones anteriores, 
ahora también estará disponible en in-
glés y francés, al igual que las palabras 
perspicaces de Isabel Moya.

La publicación de esta nueva edición 
se hace aún más importante por el rit-
mo acelerado y la agudeza de la lucha 
de clases a nivel mundial. Hoy día, en 
todas partes del mundo, las noticias dia-
rias ponen de manifiesto las realidades 
brutales de la opresión de la mujer ex-
presadas de mil formas diferentes.

La violación de las mujeres como 
arma de guerra y dominación.

La denegación de acceso a la edu-
cación y al divorcio.

La lapidación de las mujeres hasta 
la muerte por adulterio.

La promoción de matrimonios de 
niñas.

Las restricciones que prohíben que 

una mujer venda su propia fuerza de 
trabajo, gane su propio sustento, ma-
neje un auto, abra una cuenta bancaria 
o hasta salga de su casa sin ser acom-
pañada por un hombre.

Las medidas estatales que dictan 
que una mujer debe cubrirse el ca-
bello, el rostro o el cuerpo entero, e 
incluso que nunca debe escucharse su 
voz en público.

La negación del hecho de que los 
hijos paridos por una mujer le perte-
necen a ella y no al hombre a quien 
ella “pertenece”.

La denegación de acceso a los tra-
tamientos de fertilidad, o a los anti-
conceptivos y los servicios de aborto 
legales y seguros.

Y las muchas otras manifestaciones 
“civilizadas” (léase capitalistas) del es-
tatus económico y social inferior de la 
mujer, por ejemplo, la “brecha salarial” 
entre hombres y mujeres que existe a 
nivel mundial. Es una desigualdad uni-
versal que nunca será erradicada bajo el 
capitalismo. Porque no es una discrimi-
nación que pueda eliminarse mediante 
la enseñanza o las leyes. Forma parte 
integral de las propias bases del sistema 
global de relaciones de clase: relaciones 
de explotación que producen y reprodu-
cen una división en la clase trabajadora 
que crea ganancias astronómicas, año 
tras año, para las clases propietarias.

En un mundo de creciente crisis ca-
pitalista, “¿merece el uso de los cosmé-
ticos la atención de un marxista?” pre-
gunta Hansen. En estas páginas encon-
trarán la respuesta inequívoca de “¡Sí!”

Siga leyendo, disfrute y prepáre-
se así para la única batalla que podrá 
abrir paso a la auténtica igualdad de la 
mujer: la batalla para decidir cuál será 
la clase que gobierne.

Octubre de 2024

Cosméticos, moda, lucha de clases

ONU condena sanciones a Cuba
Viene de la portada

Militante/Paul Mailhot

Bruno Rodríguez (centro), Ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, habla con partidarios en 
la ONU, donde el 30 de oct. se aprobó una resolución contra embargo de EE.UU. contra Cuba.

ducirle sus recursos financieros y los sa-
larios reales, provocar hambre, desespe-
ración y el derrocamiento del gobierno”.

“Durante cinco días, del viernes 18 al 
miércoles 23 de octubre, las familias cu-
banas estuvieron privadas, salvo pocas 
horas, de electricidad”, dijo el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Cuba, Bru-
no Rodríguez, en la sesión de la ONU 
del 30 de octubre. 

“La causa primaria del fallo del Siste-
ma Eléctrico Nacional fue la carencia de 
combustible”, así como el “estado pre-
cario de nuestras plantas”, dijo, “ambas 
consecuencias directas de las medidas 
extremas de guerra económica aplica-
das por el gobierno estadounidense”. 

“La economía cubana ha experi-
mentado en los últimos años dificul-
tades sin precedentes”, afirmó. Las 
causas “son diversas”, pero “lo que es 
singular, lo que es extraordinario res-
pecto a Cuba, es el empeño deliberado 

de los Estados Unidos en asfixiar la 
economía nacional, sabotear y poner 
obstáculos significativos para impedir 
nuestro crecimiento y desarrollo”. 

Señaló que “durante su Presidencia 
[de Joseph Biden], el bloqueo ha provo-
cado pérdidas a Cuba por más de 16 mil 
millones de dólares”. 

“Nuestro pueblo y gobierno aprecian 
y agradecen profundamente”, dijo, “to-
das las valiosas expresiones de apoyo y 
solidaridad” recibidas en el encuentro. 

Fuerte apoyo a Cuba
Durante el debate, más de 50 gobier-

nos y organizaciones internacionales se 
manifestaron a favor de la resolución.

Muchos de los comentarios más 
enérgicos vinieron de gobiernos de 
países del Caribe y de otros que se han 
beneficiado de la solidaridad de Cuba. 
Ché Phillip, hablando en nombre de 
Granada y de Caricom, la Comunidad 
del Caribe, dijo: “¡Granada está con 
Cuba!”. Describió la solidaridad polí-
tica y material entre los dos pueblos y 
las sólidas relaciones diplomáticas en-
tre los dos gobiernos.

Como casi todos los representan-
tes de gobiernos caribeños, culpó a 
Washington por el reciente colapso 
de la red eléctrica en Cuba, diciendo 
que el gobierno de Estados Unidos 
había estrangulado el acceso de Cuba 
al combustible, así como su acceso al 
crédito mundial y a los canales banca-
rios. Habló de la ayuda desinteresada 
que Granada y otros países del Caribe 
han recibido de Cuba, en materia de 

salud, deportes y más. “Esa solidari-
dad hace del mundo un lugar mejor”.

“Belice condena inequívocamente 
el ilegal e injusto embargo económico, 
comercial y financiero unilateral im-
puesto a Cuba por los Estados Unidos 
de América y pide su fin inmediato e 
incondicional”, afirmaba una declara-
ción presentada por Carlos Fuller, el 
representante de ese país ante la ONU. 
También condenó “la designación arbi-
traria e infundada de Cuba como estado 
patrocinador del terrorismo… que solo 
sirve para perpetuar una narrativa que 
no refleja los principios ni las acciones 
del gobierno y el pueblo cubanos”.

“Cuba ha seguido ejemplificando 
resiliencia, solidaridad y generosi-
dad, brindando un apoyo invaluable a 
nuestra región”, agregó.

Hablando en nombre de Santa Lucía, 
Menissa Rambally señaló los efectos de 

amplio alcance de la guerra económica 
de Washington contra Cuba. “Afecta y 
restringe el acceso a divisas, insumos, 
materias primas, combustibles, maqui-
narias, fertilizantes, productos quími-
cos, tecnologías y la imposición de san-
ciones a las compañías navieras que de 
otro modo prestarían servicios a Cuba”.

“El injusto y abusivo bloqueo contra 
Cuba constituye, sin lugar a dudas, una 
de las violaciones más graves, prolon-
gadas y sistemáticas del derecho inter-
nacional y de la Carta de las Naciones 
Unidas”, afirmó Sophia Tesfamariam, 
embajadora de Eritrea ante la ONU.

“Cuba exporta solidaridad, no vio-
lencia”, afirmó. “Desde 1963, este 
pequeño país ha estado mostrando al 
mundo el verdadero significado de la 
solidaridad y la cooperación, enviando 
innumerables brigadas médicas a co-
munidades necesitadas”.

Obreros de Boeing aprueban contrato
también recibieron una bonificación ini-
cial de 12 mil dólares con la firma del 
contrato, licencia parental remunerada 
y la continuación del programa de boni-
ficación anual. En el nuevo contrato, la 
empresa también acordó construir su 
próximo avión en la zona de Seattle.

Los trabajadores no lograron que 
se restableciera el plan de pensiones. 
La empresa no concedió más allá de 
aceptar un aumento de sus contribu-
ciones a los planes 401(k) de los tra-
bajadores.

“Mucha gente estaba esperanzada 
en que recuperaríamos la pensión 
después de que fueron rechazadas 
las dos primeras ofertas”, dijo al 
Militante Roger Bland, trabajador de 
Boeing. “Pero hubo un gran grupo de 
trabajadores que dijo ‘deberíamos re-
gresar a trabajar’.

“Aprendimos lo que significa ser un 
sindicato y ser parte de un piquete”, 
dijo Bland. “Fue una gran experien-
cia, le dio a Boeing una muestra de lo 
que somos capaces de hacer”.

Durante la huelga, los trabajadores 
ganaron la solidaridad de otros sindica-
listas, negocios locales y agricultores.

El acuerdo fue un avance importan-
te comparado al contrato con conce-
siones impuesto a los trabajadores en 
2014 cuando los patrones amenazaron 
con trasladar la producción fuera del 
área de Seattle.

Esta vez, los sindicalistas estaban 
decididos a luchar. Los trabajadores 
rechazaron rotundamente la primera 
oferta con un 96% del voto y salieron 
en huelga el 13 de septiembre.

Rebecca Williamson y Vincent Auger 
contribuyeron a este artículo.
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Confrontación en Medio Oriente

Militante/Mike Shur

Dave Prince, miembro de Comité Nacional del PST y editor de La lucha contra el odio anti-
judío y los pogromos en la época imperialista, habla en foro en Nueva York, 19 de octubre.

trabajadores por todo el mundo. 
Foros similares han sido celebrados 

en ciudades por todo Estados Unidos, 
así como en Australia, Canadá y el 
Reino Unido.

El pogromo fue realizado por “escua-
drones de la muerte entrenados”, recor-
dó Prince a los 40 participantes del foro. 
“No se les puede definir de otra manera. 
Hamás tiene raíces históricas en el parti-
do Nazi de Hitler” y comparte su objeti-
vo de la “Solución Final”.

“Durante el pogromo, los escuadro-
nes de la muerte masacraron a 1,200 
hombres, mujeres y niños, sin impor-
tar edad, nacionalidad o sexo. Fueron 
especialmente brutales contra las mu-
jeres, infligiendo violaciones y abusos 
sexuales”, dijo Prince. “Y abusos con-
tra los hombres”.

“¿Por qué? Por ser judíos”.
Los escuadrones de la muerte de Ha-

más masacraron también a decenas de 
ciudadanos árabes de Israel, trabaja-
dores inmigrantes y otras personas no 
judías. “Fueron perseguidos deliberada-
mente por asociarse con judíos”.

“Hamás tomó 250 rehenes”, dijo. 
“Más de 100 han sido liberados, otros 
han sido asesinados. Todos los rehenes 
deben ser liberados. No hay necesidad 
de un alto el fuego para que Hamás libe-
re a los rehenes”.

 “Tras el pogromo del 7 de octu-
bre”, dijo Prince, “el Partido Socialis-
ta de los Trabajadores se puso sin va-
cilaciones en defensa del derecho de 
Israel a defender la seguridad de un 
refugio para los judíos.

“El PST no es neutral”, dijo. “Hemos 
hecho una amplia campaña a favor de 
la derrota de la capacidad de Hamás 
y Hezbolá, liderados por Teherán, de 
llevar a cabo pogromos cada vez más 
grandes. El partido ve esto, como todas 
otras cuestiones, en términos de clase: 
¿Qué está a favor de los intereses de la 
clase trabajadora?”.

Prince describió la profunda oposi-
ción y aborrecimiento que siente la clase 
trabajadora de Estados Unidos hacia el 
pogromo. Esa es la respuesta de la gran 
mayoría de los sindicalistas en luchas 
sindicales o en luchas más amplias, en 
las comunidades obreras y entre los pro-
ductores explotados de todo el mundo.

Millones de trabajadores están en-
trando en la política hoy en día, señaló 
Prince. Quieren saber: ¿Cuál es el ori-
gen de los pogromos y del odio a los 
judíos? ¿Se dirige el mundo hacia la 
Tercera Guerra Mundial?

La centralidad de luchar contra el odio 
antijudío no es una cuestión del Medio 
Oriente, sino una cuestión internacional, 
una cuestión de clase. A medida que se 
profundicen las crisis irresolubles del 
sistema de explotación capitalista, sec-
tores de la clase gobernante buscarán 
como desviar la ira de capas de clase 
media inseguras o arruinadas, así como 
de un pequeño número de trabajadores 
desanimados, hacia afuera del capitalis-
mo como la fuente de sus problemas.

“El odio antijudío y los pogromos son 
la bandera enarbolada por las fuerzas 
reaccionarias de todo el mundo con-
tra todos los trabajadores”, dijo Prince. 
“Esto se planteará cada vez con mayor 
claridad a medida que se profundice la 

lucha de clases. La ilusión más grande 
es que la ‘democracia’ imperialista de 
Washington fue, es o puede ser una pro-
tección contra la reacción fascista”.

Intereses imperialistas de EEUU 
“Washington nunca ha actuado en 

el Medio Oriente para luchar contra el 
odio antijudío”, dijo Prince. “Washing-
ton actúa en base de solo una cosa: los 
intereses económicos, militares y polí-
ticos de las familias capitalistas gober-
nantes de Estados Unidos en el Medio 
Oriente. Actúa en base de su determi-
nación de seguir siendo la potencia im-
perialista dominante”.

En el período de discusión el diri-
gente del PST, Steve Clark, señaló que 
cuando cinco regímenes árabes reac-
cionarios lanzaron una guerra contra 
el recién creado estado de Israel en 
1948, Washington impuso un férreo 
embargo de armas contra Israel. “Si 
no hubiera sido por el breve período 
en que el régimen estalinista de Mos-
cú consideró útil permitirle al gobier-
no de Checoslovaquia vender armas 
a Israel”, el estado judío no hubiera 
tenido armas para defenderse.

Hoy existen divisiones tácticas dentro 
de la clase dominante norteamericana. 
Pero el gobierno de Joseph Biden ha pre-
sionado a Israel para que ponga fin a la 
guerra contra Hamás, acepte un alto el 
fuego en Gaza y deje de asestar golpes a 
Hezbolá. Al hacerlo, Biden está siguien-
do los pasos del gobierno de Barack 
Obama, que trató de apaciguar a Tehe-
rán con el fin de promover los intereses 
de Washington.

Si el gobierno israelí hubiera segui-
do el curso impulsado por Washington, 
esto hubiera terminado en un desastre. 
Hamás, respaldado por Teherán, ha di-
cho una y otra vez que nunca descansa-
rá hasta que Israel y todos los judíos allí 
hallan sido eliminados.

Hoy en día hay dos grandes centros 
de población judía en el mundo, señaló 
Prince. Hay unos 7 millones de judíos 
en Israel, 7 millones en Estados Unidos 
y otros 2 millones en el resto del mundo. 
En su punto más largo, Israel se extiende 
por 260 millas, señaló Prince, “y en su 
punto más ancho alrededor de 70 millas, 
reduciéndose a 10 millas en el más an-
gosto”.

Estos hechos muestran que Israel 
puede perder una guerra de desgaste 
prolongada. 

Un gran porcentaje de la población 
de Israel vive en sus tres ciudades más 
grandes: Tel Aviv, Jerusalén y Haifa. 
Un ataque nuclear desde Teherán sería 
desastroso y aniquilaría por igual a pa-
lestinos, árabes y judíos. Alrededor del 
20% de la población de Israel es árabe.

Israel es capitalista, divido en clases
En respuesta a una pregunta sobre 

el primer ministro israelí, Benjamín 
Netanyahu, Prince respondió que es 
un político capitalista que “quiere y 
necesita el apoyo del imperialismo 
norteamericano. Lo que lo distingue, 
sin embargo, es que entiende que Is-
rael debe actuar —y actúa— para de-
fenderse, a pesar del ‘consejo’ de los 
gobernantes norteamericanos, porque 
sabe que puede haber un mundo sin Is-
rael y sin judíos”. Esa lección del Ho-
locausto no se puede olvidar.

Netanyahu sabe que los gobernan-
tes norteamericanos, durante la Se-
gunda Guerra Mundial y desde enton-
ces, han actuado sin tener en cuenta 
las consecuencias para los judíos o 

Israel. Otro Holocausto sería un revés 
devastador no solo para los judíos, 
sino para el pueblo trabajador del Me-
dio Oriente y de todo el mundo.

“Tengo un mensaje para ustedes”, dijo 
Netanyahu en un llamado de apoyo en la 
Asamblea General de la ONU el 27 de 
septiembre. “Israel ganará esta batalla. 
Ganaremos esta batalla porque no tene-
mos otra opción”.

El Partido Socialista de los Trabaja-
dores se mantiene firme en la lucha por 
defender la seguridad de un refugio para 
los judíos, dijo Prince.

Pero esa lucha, añadió, se ve debi-
litada por el hecho de que Israel es un 
estado capitalista. El odio a los judíos 
es intrínseco a la época imperialista y 
seguirá alzando su horrible cabeza a 
menos que la clase trabajadora tome el 
poder político, en Israel y Palestina, en 
todo el Medio Oriente, en Estados Uni-
dos y en todo el mundo.

En Israel se necesita lo mismo que en 
Estados Unidos y en todo el mundo. Se 
deben construir partidos revoluciona-
rios arraigados en la clase trabajadora 
que puedan unir a los trabajadores, sean 
cuales sean sus creencias religiosas u 
origen nacional, para arrebatar el poder 
político de las manos de los explotado-
res capitalistas. En ese camino, se cons-
truirá la solidaridad que puede resolver 
los aparentemente insolubles conflictos 
entre pueblos de diferentes orígenes na-
cionales y raciales.

En respuesta a una pregunta sobre los 
derechos nacionales de los palestinos, 
Prince señaló que “Hamás no tiene nada 
que ver con las aspiraciones del pueblo 
palestino.

“Hamás ha situado sus operaciones 
militares en medio de centros de po-
blación, escuelas y hospitales. Yahya 
Sinwar era conocido por su brutalidad 
hacia los palestinos.

“El destino de los palestinos está 
ligado al destino de los judíos”, dijo 
Prince. “Será en la lucha contra el 
capital y el imperialismo, en la lucha 
para determinar qué clase gobierna, 
donde los trabajadores encontrarán el 
camino a seguir, incluida la solución 
de las cuestiones nacionales”.

¿Adónde iban a ir los judíos?
“Un Israel capitalista se volvió in-

evitable después de la Segunda Guerra 
Mundial y el Holocausto”, dijo Prince. 
“Esa historia es central para entender lo 
que está sucediendo hoy.

“La guerra de independencia de Is-
rael de 1948”, dijo, “no surgió del sio-

nismo, un movimiento burgués que 
data de hace 125 años organizado para 
crear una patria religiosa-nacional ju-
día. Israel emergió del resultado de la 
segunda matanza imperialista y las 
traiciones del estalinismo a los aconte-
cimientos revolucionarios desde fines 
de los años 20 a los años de la guerra y 
la posguerra, incluso en Francia, Ale-
mania, España, Grecia y otros lugares, 
donde los trabajadores perdieron la 
oportunidad de tomar el poder.

“Los estalinistas traicionaron los pro-
metedores avances en la construcción 
de partidos comunistas por judíos y ára-
bes en la región. Esto incluyó el apoyo 
a ataques sangrientos contra los judíos 
por regímenes árabes reaccionarios. Los 
estalinistas también traicionaron los 
prometedores avances del movimiento 
obrero en Estados Unidos”.

Si los trabajadores hubieran tomado el 
poder en cualquiera de esos casos, “esto 
hubiera detenido o cambiado en gran 
medida el curso de la Segunda Guerra 
Mundial y sus resultados”, dijo Prince.

Al mismo tiempo, los gobernantes 
imperialistas de Estados Unidos y sus 
aliados en Canadá, el Reino Unido, 
Australia y otros lugares cerraron sus 
puertas a los judíos antes, durante y 
después del Holocausto nazi. Israel es el 
único país en la tierra que ofrece refugio 
incondicional a los judíos y los defiende 
con las armas en la mano.

“¿Adónde iban a ir los judíos?”, 
preguntó Prince.

 “El azote del odio antijudío y los 
pogromos en la época imperialista”, 
dijo Prince, “solo puede resolverse 
si los trabajadores de todas las reli-
giones y orígenes étnicos se unen en 
luchas revolucionarias para hacer una 
revolución socialista”.

En respuesta a una pregunta sobre 
la resistencia política al régimen en 
Irán, Prince dijo: “Teherán actúa se-
gún sus objetivos expansionistas de 
dominar la región política y económi-
camente. Esto ha tenido un gran costo 
para los trabajadores de la región y del 
interior de Irán”. 

El régimen iraní es cada vez más 
odiado en el país, y sus aventuras mili-
tares en el extranjero y sus ataques a las 
condiciones de vida de los trabajadores 
estimulan la resistencia de los trabaja-
dores petroleros, enfermeras, maestros, 
conductores de autobús, agricultores y 
otros trabajadores.

Muchos participantes del foro se que-
daron después para una recepción y 
continuar la animada conversación.

Suscríbase al 
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Campaña del PST
nan suficiente para vivir en las ciudades 
donde trabajan”.

“Estos trabajadores entienden que el 
sindicato es su medio para defenderse. 
Están aprendiendo que sus luchas tam-
bién son luchas políticas”.

Los pasos hacia la acción política 
independiente de la clase trabajadora 
ocurrirán a medida que las luchas se 
profundicen, dijo Fruit. Necesitamos 
un partido de los trabajadores “para 
luchar contra cada atropello que los 
gobernantes cometan contra nosotros 
y luchar por las cosas que necesita-
mos. Pero será necesario luchar por el 
poder para asegurarlas. Eso es lo más 
importante que podemos aprender de 
la revolución socialista de Cuba”.

Fruit dijo: “La mayoría de los trabaja-
dores saben que esta elección no resolve-
rá ninguna de las cuestiones fundamen-
tales que enfrentamos. Eso dependerá 
de lo que hagamos para defendernos”.

En todos los encuentros que tuvo 
Fruit con trabajadores, “nuestras 
discusiones se enfocaron en por qué 
abogamos por un partido de trabaja-
dores y por qué la lucha contra el odio 
a los judíos debe ser una cuestión que 

el movimiento obrero debe retomar. 
Hemos ganado nuevos partidarios de 
la campaña en cada ciudad”.

Fruit explicó que el Partido 
Republicano ha tratado de reinventarse 
como un partido para los trabajadores.

“Este ha sido el atractivo de Donald 
Trump desde 2016”, señaló Fruit. “Está 
dispuesto a hablar sobre la ‘carnicería’ 
que enfrentan las comunidades de la 
clase trabajadora. Pero él dice que el pro-
blema es la ‘invasión’ de inmigrantes, y 
pide las deportaciones masivas de traba-
jadores indocumentados, lo cual divide 
a nuestra clase. Trump ha criticado a los 
haitianos en Charleroi, Pensilvania.

“Ayer tuve la oportunidad de reu-
nirme con trabajadores en Charleroi, 
muchos de ellos podrían ser afectados 
por cesantías si su planta cierra en di-
ciembre”, dijo. El PST propone que los 
sindicatos lideren una lucha por un pro-
grama de obras públicas financiado por 
el gobierno para crear empleos que per-
mitan que millones de personas vuelvan 
a trabajar con salarios a escala sindical, 
construyendo viviendas, hospitales y 
otras cosas que necesitamos.

“Kamala Harris comparte la políti-
ca y la perspectiva social del ex pre-

les de drones y misiles balísticos. 
Trump utilizará la Casa Blanca para 

gestionar los asuntos de las familias ca-
pitalistas gobernantes, desde su ofensiva 
por ganancias contra la clase trabajadora 
a nivel nacional hasta la defensa de sus 
intereses imperialistas en el exterior.

Bajo Trump, los republicanos se están 
“convirtiendo en un partido que atrae 
votos de trabajadores de todas las razas”, 
escribió Aaron Zitner en el Wall Street 
Journal después de las elecciones. “Los 
votantes negros y latinos”, señaló, “se in-
clinaron más hacia Trump” este año que 
para ningún otro candidato republicano 
en elecciones previas en más de un siglo.

La prensa liberal reconoció la victoria 
de Trump. Los gobernantes norteame-
ricanos están deseosos de dejar atrás la 
campaña electoral. No obstante, los di-
rectores del New York Times declararon 
una renovada ofensiva contra Trump. 

Fin de repliegue 
Las elecciones ocurrieron en el con-

texto del asalto de los patrones y su go-
bierno en Washington durante años. Han 
suprimido los salarios, puesto a riesgo 
nuestra seguridad con la intensificación 
del trabajo y los horarios agotadores, 
han recortado los seguros médicos y las 
pensiones y han usado leyes antiobreras 
para prohibir las huelgas, como lo hizo 
Biden con los obreros ferroviarios en 
2022. Los patrones dependen en ambos 
de sus principales partidos políticos para 
llevar a cabo estos ataques.

En los últimos años los trabajadores 
han enfrentado aumentos de precios y 
un creciente endeudamiento. Las tasas 
de fertilidad se han desplomado a medi-
da que más trabajadores tienen dificul-
tades en iniciar o mantener una familia. 
La expectativa de vida ha disminuido en 
el país capitalista más rico del mundo.

Durante los últimos tres años, el cam-
bio más importante ha sido el fin del re-
pliegue en que ha estado el movimiento 
obrero durante décadas. Cada vez más 
trabajadores están recurriendo a sus sin-
dicatos para luchar.

Cientos de miles han participado 
en líneas de piquetes, ganando más 

confianza en sí mismos y en sus sin-
dicatos. Estas luchas demuestran que 
se puede avanzar cuando los trabaja-
dores se unen para luchar, en vez de 
depender del político capitalista que 
ocupe la Casa Blanca.

Los candidatos del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores —Rachele Fruit 
para presidente y Dennis Richter para 
vicepresidente— tuvieron una buena 
receptividad entre los trabajadores. Han 
explicado que toda batalla de clase es 
también una lucha política y señalaron 
lo que la clase trabajadora es capaz de 
lograr, incluso la toma del poder político 
de las manos de los capitalistas.

Desdén de ambos partidos
En marcado contraste, los candida-

tos demócratas y los republicanos y sus 
partidos denigran a los trabajadores. El 
presidente Biden calificó a los partida-
rios de Trump como “basura”, y antes 
como “extremistas de MAGA” y “se-
mifascistas”. ¡A decenas de millones de 
personas!

Harris intentó retractarse de algu-
nos de los comentarios de Biden, pero 
el mensaje de los demócratas ha sido 
inequívoco: Trump es un fascista y, si 
votas por él, tú también lo eres. Y si no 
votas del todo, o votas por el PST, estás 
habilitando a las fuerzas de la reacción. 
Las capas de clase media alta que domi-
nan el Partido Demócrata desprecian a 
los trabajadores como moralmente infe-
riores y la fuente de la intolerancia.

En un evento en 2008, Barack Oba-
ma dijo que los trabajadores que pierden 
sus empleos “se amargan, se aferran a 
las armas, o a la religión, o a la antipa-
tía hacia gente que no son como ellos, 
o sentimientos contra los inmigrantes”. 
En 2016, Hillary Clinton llamó “deplo-
rables” a los trabajadores atraídos por 
Trump.

Este año, Obama dijo a los hombres 
negros que si no votaban por Harris era 
una prueba de que tienen prejuicios con-
tra las mujeres.

Pero los trabajadores no se sienten 
atraídos por Trump porque son reac-
cionarios sexistas. Están buscando una 
alternativa a la condiciones que ellos y 

Militante/Jacob Perasso

Kermit Moore, presidente de NAACP en Memphis (centro), habló con Dennis Richter, candi-
dato del PST para vicepresidente, y con partidaria de la campaña Amy Husk sobre plaza “I am 
a Man” (Soy un hombre), creada para educar las nuevas generaciones sobre la lucha de 1,300 
trabajadores negros colectores de basura que se declararon en huelga en febrero de 1968. 
La huelga fue una importante batalla durante el movimiento por los derechos civiles. 

sidente Barack Obama”, dijo Fruit en 
el evento. “Ellos hablan en nombre de 
una capa de clase media alta, compues-
ta de decenas de millones de personas, 
la gente ‘inteligente’, que tiene una in-
fluencia cada vez mayor en el Partido 
Demócrata. Culpan a los trabajadores, 

sus familias enfrentan.
En el sistema bipartidista capitalista, 

muchos trabajadores votan por el can-
didato que creen que hará menos daño. 
Muchos otros no ven ninguna razón 
para votar. Y un número creciente se 
está interesando en la alternativa obrera 
presentada por el PST.

Un camino para clase trabajadora
Trump está tratando de mejorar la 

imagen del Partido Republicano como 
un partido para los trabajadores. Pero 
él es un capitalista inmobiliario en bus-
ca de máximas ganancias. Su campaña 
busca demonizar a un sector de la clase 
trabajadora —a los trabajadores inmi-
grantes con y sin papeles— con el fin 
de convencer a los trabajadores de que 
esa es la causa del empeoramiento de su 
situación, y no el capitalismo. 

Harris también acusó a los trabaja-
dores inmigrantes de ser el problema, 
aunque dice que será más amable al cas-
tigarlos. Pidió que se incrementarán las 
sanciones penales para los trabajadores 
indocumentados.

Los candidatos del PST explicaron 
que la lucha por una amnistía para los 
trabajadores sin papeles es una cues-
tión de vida o muerte para unir a toda 
la clase trabajadora y fortalecer nues-
tros sindicatos.

Trump señala aspectos de las con-
diciones de crisis que enfrentan los 
trabajadores que los demócratas tra-
tan de ocultar.

Durante la campaña, la única voz que 
trazó un camino para que los trabaja-
dores nos organicemos para defender 
nuestros intereses de clase y los intere-
ses de todos los oprimidos por el capital 
ha sido el Partido Socialista de los Tra-
bajadores. Sus candidatos son sindica-
listas, se unen a las líneas de piquetes de 
huelga y promueven la solidaridad. Han 
explicado que los trabajadores necesita-
mos romper con los partidos políticos de 
los patrones y construir un partido pro-
pio, un partido de los trabajadores, que 
luche para tomar el poder político.

El PST seguirá presentando esta pers-
pectiva obrera y seguirá recibiendo una 
buena recepción.

a quienes llaman ‘ignorantes, racistas, 
religiosos o patrióticos’, de la situación 
en la que nos encontramos”.

Los diversos casos amañados contra 
Donald Trump organizados por la Casa 
Blanca y los fiscales demócratas pre-
tendían impedir que se postulara en las 
elecciones, dijo Fruit, y esperaban im-
pedir que millones de personas votaran 
por él. Esto asesta un golpe a las liberta-
des constitucionales que son imprescin-
dibles para los trabajadores.

“Las protecciones constituciona-
les como la libertad de expresión, de 
asamblea, de culto, el derecho a por-
tar armas, el derecho a un juicio justo, 
son indispensables para la clase traba-
jadora”, dijo. “Es la clase trabajadora 
la que tendrá que luchar para defen-
derlas para todos, incluidos nuestros 
oponentes políticos”.

Quitarles el poder a los belicistas
Los gobernantes imperialistas es-

tadounidenses buscan expandir su in-
fluencia económica, militar y política en 
todo el mundo, dijo Fruit, “al igual que 
lo hacen sus competidores. Durante dé-
cadas han desplegado decenas de miles 
de tropas, buques de guerra y aviones de 
combate en el Medio Oriente para prote-
ger sus intereses”.

“Siguen tratando de detener a Israel”, 
dijo, mientras se defiende de los ataques 
del régimen capitalista reaccionario de 
Irán y sus agentes, Hezbolá y Hamás. 
“Incluso después de que Teherán lan-
zara 180 misiles balísticos contra Israel 
el 1 de octubre, la administración Biden 
seguía hablando de la necesidad de que 
Israel cese las hostilidades.

“Defendemos Israel, que es un país 
capitalista, como refugio contra el odio 
a los judíos y los pogromos. Es el único 
país que se dedica a luchar contra la ma-
tanza de los judíos”, dijo Fruit. Pero el 
estado de Israel no puede acabar con el 
odio a los judíos para siempre.

“La solución está ligada a la construc-
ción de un partido obrero revoluciona-
rio de todas las nacionalidades en todos 
los países, incluidos Israel y Estados 
Unidos, que trabaje para que los traba-
jadores tomen el poder.

“Se necesitará un movimiento dis-
ciplinado de millones de trabajadores 
para crear un nuevo mundo basado en 
la solidaridad humana”, dijo Fruit. “Y 
requiere un partido con una visión y 
programa para llevar a los trabajado-
res a la victoria. Únase a nosotros en 
este esfuerzo, de cualquier manera que 
pueda. Es lo más significativo que pue-
de hacer con su vida”.

Viene de la portada
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